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ANTECEDENTES 

PROGRAMAS MUL TIPLES 

El análisis de dos ejecuciones diversos de un mismo sujeto en una mi,.. 
ma situación de operante libre ( 1. E. : análisis intra-sujeto, intra-se 
sión), resulta de especial interés cuando se pretenden identificar las : 
variables que controlan la conducta diFercncialmente dependiendo de -
las contingencias de reforzamiento {Nevin y Reynolds, 1973, p. 220). 
Un método posible consiste en establecer diferentes programas de re- -
forzamiento en sucesión, cada uno asociado con un estimulo diferen-­
te. 

Este tipa de progrcma, que combina el control discriminotivo de dos -
programas simples de reforzamiento, es conocido como PROGRAMA -­
MUL TIPLE {Fersler y Skinner, 1957). Un programa múltiple es, enlon 
ces, la adición de dos o más programas independientes, los cuales se 
presentan al organismo en forma sucesiva, cada uno de ellos en pre-­
sencio de un estimulo discriminotivo corocterístico (Reynolds, 1968). 

INTERACCIONES EN PROGRAMAS MULTIPLES 

El análisis de la conducta bajo control de programas múltiples se ha -
centrado en la interacción de los componentes. El procedimiento típi-
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co consiste ~n: 

A) La obtención de una lfnea-bose estable ante un -
múltiple de componentes iguales¡ 

B) La manipulación de las condiciones experimentales 
en sólo uno de los componentes (usualmente un -
cambio en la frecuencia de reforzamiento); y 

C) La reversión a lo condición original (CFR.Schwortz 
y Gamzu, 1977, p. 72 ) • 

Así pues, las interacciones en programas múltiple$. pueden apegarse a -
la siguiente DEFINICION: DADO UN MULTIPE XY, UNA INTERAC­
CION SE REFIERE A UN CAMBIO EN LA TASA DE RESPUESTA ANTE 
EL COMPONENTE FIJO X CUANDO EL SEGUNDO COMPONENTE­
CAMBIA DE Y A Z ( Carrillo, monografía inédito). 

TIPOS DE INTERACCION 

Schwartz y Gamzu ( OP.CIT., p.72) identifican cuatro tipos de in­
teracción en los programas múltiples, siempre en ténninos de la rcla-­
ción entre las tasas de respuesta ante cada componente. Esto clasifi -
cación NO IMPLICA que la variación en la tosa de respuesto genera 
PER SE lo interacción dada; conforme lo afirma una de las principa­
les interpretaciones, que se opone a su vez o lo explicación en tér­
mjnos de la interacción de las tasas de refuerzo respectivas (véase - -
Frecman, 1971). la clasificación de Schwartz y Gamzu se restringe­
ª considerar las tasas de respuesto como índices universales. Siendo -
pues X y Y los componentes FIJO y VARIADO, respectivamente, de -
un programo múltiple, se definen las siguientes interacciones: 
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1. CONTRASTE POSITIVO (un incremento ante X -­
que acompaña un decremento en Y ); 

2. INDUCCION NEGATIVA ( un decremento ante X 
que acompaña un decrem.ento en Y); 

3. INDUCCION POSITIVA ( un incremento ante X -
que acompaña un incremento en Y); y 

4. CONTRASTE NEGATIVO (u11 decremento ante X 
que acompaña un i ncremcn to en Y). 

INDUCCION Y CONTRASTE 

Los términos INDUCCION y CONTRASTE no necesiton adscñbi1>e a -
otros significados que los recién enunciados, paro poder describir las -
interacciones en los program:Js múltiples. Diversas interpretaciones, -
sin embargo, apelan a usos de estos términos que se remiten o trodicio 
nes no siempre diferenciadas can clañdod (CRF. Bower, 1976; Ter1<1ce, 
1972). 

Dichas t1<1dicioncs derivan del rol que se atribuía a la INDUCCION -
en la mecánica cortical de Pavlov conforme le fue hercd:id::i por lo re 
flexología cl6sica de Herring y Sherrintong (Pavlov, 1927, p. 188 ). :: 
Esta tradición se sucedió en conceptos como los de INHIBICION ASO 
CIATIVA (Guthrie, 1935 ) e INHIBICION REACTIVA y CONDICIO--­
NADA ( Hull, 1943; Spcnce, 1936). Pero la claro demarcación de -
un empleo diferenciado para los términos INDUCCION y CONTRAS-­
TE fue llevada a cabo por Skinner ( 1938, p. 191 ). 

La ausencia de prec1s1ones a este nivel hoce frecuente que las confu­
siones a que nos hemos refeñdo se expresen en la conccptuolizocié>fl -
del problema particular que nos ocupa (E.G.: Willioms, 1965: Nevin 



y Shettleworth, 1966; Bernheim y Williams, 1967; M:ilone, 1976).­
Así pues, resulte pertinente restringir el significado de los términos -­
INDUCCION y CONTRASTE a las secuencias de eventos recién enun­
ciadas ya que son suficientes para distinguir las interacciones en los -
programas múltiples. 

CONTRASTE CONDUCTUAL POSITIVO 

Una implicación de la generalización del estímulo conforme o la feo -
río clásico del condicionamiento, es que la respuesto ante la prcsen-­
cia de.un estimulo E 1 debería correlacionarse directamente con las -­
respuestas ante otro estímulo E2 (Bower, 1976, p. 565 ). A este p~­
trón de correlación positivo entre ambos tosas de respuesta corresponde 
el término clásico INDUCCION POSITIVA. Este es un fenómeno ha­
bitual y un concepto clave en los análisis del condicionamiento E-R. 

Por tanto, ha resultado importante uno clase de situaciones de discri­
minación que producen justamente el resultado opuesto, la que fueJO -
llamada INDUCCION NEGATIVA. En este casa, las lasos de respues 
ta se correlacionan negativamente, lo cual significa que una reduc-:: 
ción del reforzamiento por responder ante E2 reduce también lo tasa -
de respuesta ante ese estímulo, pero AUMENTA la tasa de respuesta -
ante El, aunque éste se hayo mantenido en la misma condición de re-­
forzamiento. Reynolds ( 1961 A ) ha denominado a este efecto CON­
TRASTE CONDUCTUAL, porque la tasa de respuesta ante El cambia -
en dirección opuesta al cambio de lo tasa de respuesta ante E2. 

El propio Reynolds ha demostrado ( 1961 A, B ) que lo magnitud del -
cambio en la tosa de Rl, por efectos del contraste, aumenta con la -
magnitud: del cambio en lo toso de reforzamiento relativo ante E2 y -
ha puesto en marcho una extensa área de investigación en lo que el -
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fenoméno habitual es el contraste conductual positivo (Freeman, 1971; -
Schwartz y Gomzu, 19n; de Villlers, 1977), La porte m6s importante -­
de estos experimentos ha sido llevada a cabo en situaciones de reforza--­
miento apetitivo instrumental, aunque puede encontrarse una muy amplia 
variedad de condiciones y procedimientos experimentales (Dunham, 1968; 
Walkenboch y Haddad, 1980; Corrillo, OP,CIT ,), 

CONTRASTE LOCAL 

En el mismo volumen del JEAB { 4 } en que Reynolds establecra el slgni- -
ficado contempar6neo del contraste conductual, PI iskoff { 1961} reporta­
ba un experimento con programas múltiples { IV 1 '-IV 10'} en que él in- -
troducra un estrmulo de aviso durante los tres últimos minutos de los 15 -­
que daba a cada componente, La tasa de picoteo durante la se~al de a­
viso decayó en el IV 1 O y aumentó en el IV 1 , 

Posteriormente, N>vin y Shettleworth { 1966 } horran uno distinción entre 
los cambios de taso dentro del componente fijo de un programo múltlple -
{CONTRASTE TRANSITORIO} y cxiuéllos entre ciclos sucesivos del pro- -
grama {CONTRASTE SOSTENIDO}. En su estudio, los pichones eran ex- -
puestos a un programa múltiple de tres componentes, en el que un estrmu­
lo correlacionado con un programo constante de IV estaba precedido por 
un estrmulo correlacionado, fuese con un IV de mayor frecuencia de re- -
forzamiento, fuese extinción.., En el primer caso, la tasa de respuesta en 
el componente fijo ero baja y crecra con el tiempo; en el segundo caso,­
la tasa era alto y decrecTa con el tiempo o Tales efectos transitorios mos­
traron depender de la tasa de reforzamiento del componente anterior o 

Los efectos de contraste transitorio e_ncontrados por N>vin y Shettleworth 
aparecTan a estados intermedios del entrenamiento, tal como sucedTa con 
efectos similares reportados por Boneou y Axelrod { 1962 ), Pero estos -
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efectos han sida también hallados durante la ejecución asintótica (de - -
estado estable) ante programas múltiples (EoGo: Catonio y Gii, 1964; -
Stoddon, 1969 ). Stoddon llamó o estos efectos CONTRASTE TRANSITO­
RIO por la similtud del patrón de respuesta durante el componente IF y - -
los efectos a que se referTan i'evin y Shettlewortho 

Pero m6s tarde M:ilone y Stoddon ( 1 '173 ) hubieron de hacer otro diferen­
ciación. El CONTRASTE CONOUCTUAL se venTa refiriendo o cambios -
en la toso global de respuesto ante los componentes y midiéndose sobre se 
sienesa El contraste transitorio se referTa a un efecto local, entre com~ 
nantes presentados sucesivamente que pueden o no ser transitorios o lo lar 
go de los sesiones (p. ejci: parece que persisten indefinidamente en múlti:' 
ples IFo Ya que ciertos efectos, como los sicutidos por M:ilone y Staddor¡ 
pueden considerarse transitorios sólo en el primer sentido, fueron denomi­
nados CONTRASTE LCX:AL º 

PROPIEDADES TEM'OlALES DEL CONTRASTE LOCAL 

Con objeto de determinar: 

A) SI el contraste persiste a través del entrenamien­
to, supresión y reentrenamiento de uno discrimi­
naci6n sucesivo; 

B) Si el contraste se presenta con perTodos espacia- ... 
dos IV-EXT; y 

C) Cu6nto dura el efecto del contraste dentro de -­
los perTodos IV cuando éstos se alarganº 

Bloomfield ( 1967 ) condujo un par de experimentos, el primero de los cu2 
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les demostró que el contraste efectivamente persiste a través del entrena­
miento y reentrenomiento de una discriminación o Considerando el segun­
do experimento, en el que el tiempo entre periódos IV y EXT era de 23 hs, 
interpretó la ocurrencia del contraste como distinta de un fenómeno tran­
sitorio dependiente del reemplazamiento inmediato de lo extinción por el 
IV. Pero en otro sentido, el contraste pedía seguirse considerando tran­
sitorlo: aurque aparece regularmente al inicio ·de los períodos IV en un 
MULT IV-EXT espaciodo, declino dentro de una sesión de uno hora en un 
IV. Así al parecer, el contraste persiste ENTRE pero no DENTRO de los 
ciclos de un programa múltiple, 

Otra caracterrstica del contraste es que sigue un curso temporal definido 
\Vvilliams, 1965), En un estudio con ratas que corrían en uno ruedo de ac 
t1v1dod pcr estimulación cerebral, Will iams encontró uno depresión tem.:-­
poral tras el cambio de frecuencia de reforzamiento alta a baja. La mag 
nitud de tal depresión ero algo mayor cuando la frecuencia previa de ré­
forzamienta hobTa operado durante un perido de tiempo relativamente la..­
go, Posteriormente, Berheim y Willlams ( 1967) dlse~aron un experimen 
to para explorar directamente los efectos temporales de contraste en los :­
rotos, usando el reforzamiento habitual (comida), Su estudio se centró -
en la relación entre lo depresión temporal y la duración del compcnente 
previo, asT como en el desarrollo de los efectos temporales del contraste­
positivo y negativo en el curso del entrenamientoº Se observó una rela-­
clón directa entre la magnitud de la depresión temporal y la duración del 
componente previo, al cambiar de baja o superior frecuencia de reforza­
miento. Los efectos de depresión y elevación no aparecieron simult6nea­
mente a lo largo del experimento" 

AN<\USIS NOLECULAR DEL CONTRASTE LOCAL 

Trabajando en sesiones de cuatro ciclos sucesivos de un MULT-IF6D"-IF180" 
' con 12 y 4 presenta~iones sucesivas respectivamente, Stoddon ( 1969) en-

7 



centró que los pausas post-reforzamiento eran más cortas durante los pri-­
meros ( 6 ) intervalos más cortos que durante los restantes ( 6 ) intervo- -
los cortos y que crecran durante los 4 intervalos largos de cado ciclo - -­
(contraste local positivo y negativo), Los diferentes propiedades del cor>­
troste ante estos programes y los múltiples IV-IV se otribuy<·ron o los pro-
piedades de generar pausas, típicos de los IF, · 

A fin de extender los hallazgos de Nivin y Shettleworth ( 1966 ), los - -
cuales de m ostroron que el contrmte conductual positivo no puede siem-­
pre ser descrito como un incremento constante en lo tasa de respuesta a -
lo largo de un componente fijo; Arnett ( 1973) emprendió un on6lisis de 
la tasa IOcal de respuesta en los momentos subsiguientes a la entrega del -
reforzamiento 0 Al cambiar los componentes de los programas IV 3 1

- IV3 1 

-EXT) en los foses 2 y 4 del experimento ( dise~o ABABA) lo toso global 
de respuesta ante el componente fijo se incrementó en 2 de 3 pichoneso-­
AI efectuar lo• reversiones, la tasa decreció, LO! incrementas en la tosa 
global estuvieron correlacionados con incrementos en las tosas locales de 
respuesto al inicio del componente fijo e inmediatamente después del re­
forzamientoº Las tosas locales a 40 segundos de la entrega del reforzo- -
dor no se incrementaron mayormente durante el lv-EXT º El an6lisis de -
las Tiempos Entre Respuestos (TERs) de !Tes muestras de tasa local mostra­
ron pe::¡uef\os incrementos en la frecuencia relativa de TERs cortos al ini­
cio del componente fijo e inmediatamente después del reforzamientoº -
Ni lo pausa post- ·reforzamiento ni la latencia de la primera respuesto, -
en cambio, variaron sistem6ticamente en el componente fijoo Estos resul 
tados a~odfan peso a la conclusión de que el contraste local positivo e•i6 
regularmente osiciado o un incremento en la taso local de respuesto al i­
nicio del componente (Nivin y Shettleworth, 1966; Rachlin, 1973 ), 

Sin embargo, Buck, Rothstein y 'Mii ioms ( 1975 ) han obtenido resultados 
opuestos: un consistente incremento AL FI~ L del componente IV, aso­
ciado al contraste globalº Este efecto parece haberse observado antes - -
tangencialmente ( N.vin y Shettleworth, 1966-procedimiento C; William¡ 
1974 ), Para Buck ET ,AL,, este incremento de la tasa local-final se de­
be al cambio predecible de alta o baja densidad de reforzamiento al fi- -
nal de un componente de duración fijao Ya Pliskoff ( 1961, 1963) y - -
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Wilton y Gay ( 1969) habran demostrodo que el nivel global de contras-­
te en un componente de un programa múltiple depende de la dcnsidod de 
reforzamiento en el siguiente componenteº Se recordor6 que en e) expe­
rimento de Pliskoff ( 1963 ), el incremento local-fino! estaba controlado 
por un esttmulo que anticipaba el cambio de comp::inentes º Finalmente -­
Williams ( 1976 ), encontró que tanto las diferencias en la probabilidad -
global de reforzamiento como el cambio inmediato en el reforzamiento se 
~alado por la presentación y/o retiro de un estTm ulo controlaban la con= 
dueto en programas múltiples de reforzamiento independiente di la respu~ 
ta., 

MEDICla-1 DEL CONfRASTE LOCAL 

En 1o extensa 6rea de investigación del contraste conductual, la ausen-­
cia de especificidad en la comparación de tndices conductuales diversos -
es apenas una de las fuentes de dispersión te6rica y metadol6gica (Carri­
llo, OP.CIT.). Flaherty y Carpia ( 1976 ), p.ej., reportan una disocia­
ción de las medidas instrumental y consumataria del contraste global. la 
molecularidad analrtica del contraste local restringe aún más la comparo­
ci6n slstem6tica de las resultados experimentales. Berheim y Williams - -
( 1967) han reconocido la lmposibrlidad de evaluar las propiedades tem­
porales del contraste en los trabajos de Reynolds, ya que no hay reporte -
de la tasa como función del tiempo a partir del cambio de programa. Por 
otro lado, Bloomfield ( 1967) reconoce la necesidad de tomar medidas i­
nicial y final de la tasa de lrnea-base siempre que se pretenda tener en -
cuenta las propiedades temporales del contraste conductual. Igualmente, 
Ray y Sidman ( 1970) han llamado la atenci6n sobre particularidades en­
la rredici6n de la conducta bajo control de programas de reforzamiento di 
ferencial m generalº -

La variedad de efectos locales de contraste relacionados con por6metros -
temporales se·.~e favorecida por la diversidad de medidas que son registro-
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das, Staddon (1973) identificó tres pasibles medidas de la conducta bajo 
control de programas múltiples de 1 F : la tasa de respuesta durante co­
da intervalo entre reforzamientos, la pausa post-reforzamiento y la ta 
sa 11corriente 11 (running) o tasa posterior a la primera respuesta del in-=-­
tervalo, Arnett (1973) añadió a la medida ITadicional de la tosa de res­
puesta en el componente fijo durante la sesión entera, medidos de la -­
tasa de respuesta en porciones selectas de los componentes fijos (toso.:-· 
local), ,distribucicnes de los TERs durante los perfodos de muestra de la 
tasa local, la pauso post-reforzamiento y la latencia de la prime res·­
puesta en el componente fijo, M:ilone y Stoddon (1973) hicieron compa­
raciones entre el patrón de respuesta y las tasas local y global, 

La cuestión central en cuanto a 1 a medición del contraste local parece 
ser acerca del grado en que las tasas medias de respuesta por sesión --­
-la medida tTpicam ente reportada- registra los efectos transitorios -
del contraste ante cada presentación del componente, o los efectos sos­
tenidos que implicarra la tasa media por sesión., Las revisiones de la li­
teratura coinciden en anteponer, a los sospechas de multiplicidad de e­
fectos do contraste, lo necesidad de comparar directa y sistem6ticamen­
te ambas medidas (véase Dunham, 1968, p.307; Terrece, 1972, p.215; -
Schwartz y Gamzu, 1977,.p. 77), De acuerdo con éstos últimos y con -
el modelo general de interacción en programas múltiples descrito pre-­
vlamente, el tipo de efecto local habrTa de ser definida estrictamente -
en relación al programa adyacente. 

RELEVAN:!A DEL AN<\LISIS TEMPORAL DEL CONTRASTE LOCAL 

Es lugar común que los experimentos relacionados directa o indirectamen 
te con aspectos temporales del control de la conducta bajo programas -= 
múltiples concluyan en el reclamo de .una investigación sistemática de -
los par6metros que regulan sus interacciones., En cuanto a la permanen--

. ' 
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cia del contraste, p.e¡ ., al ser considerado éste como sub-producto del 
control del estfmulo, resultarfa un mero efecto transitorio de lo ejecu--­
cl6n discriminada (terrece, 1972, po 256)0 Pero al considerar el control 
inhibitorio como condición necesaria pera lo ocurrencia de estos fenóme­
nos, habrTa de esperarse un decremento en los gradientes relativos de in­
hibición en un entrenamiento prolongadoº Terrece reconoce la inconclu 
sivldod de los escasos estudios al respectoº 

Por otro lado, aunque se sabe que bajo un procedimiento prolongado de -
corrección desaparece el contraste (Terrece, 1966), no se sabe qu6 ocu­
rrirfa en ausencia de tal procedimiento, Se ha demostrado que los efectos 
secuenciales y transitorios desaparecen en un entrenamiento prolongado -
(Novin, 1968; Terrece, 1966) pero se ignoro por qué estos efectos desapa 
recen m6s _r6pidamente que el increrre nto global de la tasa de respuesta -
ante E' (Terrece, 1972, po 216)º Aunque un par6mctro del contraste tal 
como la duración de los componm tes ha sido ampliamente estudiado por 
sus implicaciones para la formulación cuantitativa de la Ley del Efecto 
(véase Rachlin, 1973); otros importantes par6metros, tal como el Interva­
lo entre estfmulos, no ha sido estudiado m6s all6 de las antecitados ob-­
servaciones de Bloomfield (1967), Un punto de an6\isis es la posible re­
lación entre variaciones progresivas del valor del intervalo entre estTmu­
los y un eventual continuo de transitoreidad-permonencia-secuenciaci6n 
de los efectos de contraste (CFRo Terrece, 1972, po218; Schwartz y Gam 
zu, 1977, pp. 77-8 y 86; .Carrillo, OPoCIT., p.42)º -

Asf pues, los estudios m6s estrictamente relacionados con las propiedades 
temporales del CD ntraste sugieren la necesidad de analizar expresa y sis 
temáticamente las dimensiones y relaciones temporales de los eventos in=. 
volucrados en las situaciones en que se observa contraste local (N;,vin y­
Shettleworth, 1966; Bloomfield, 1967; N'alone y Staddon, 1973; Arnett, 
1973; Buck, Rothstein yWilliams, 1975; Williams, 1976; ETCo) º 



" 

PROPUESTA DE INVESTIGACION 

DURACIO'I DE LOS COW'Q-JENTES Y ANALISIS LOCAL DEL CCNTRASTE 
•. 

El presente experimento ha sido dise~ado en vista a dos interes fundamen 
tales, concernientes a particularidades respectivas en cuanto o la espe.= 
cllicación de las propiedades tem perales de las variables dependiente e­
independiente trpicas de los estudios de contraste , a saber: 

A) el an6lisis a distintos niveles de los cambios, cuan­
do los haya, en la tasa local de respuesta ante pre­
sentaciones sucesivas de los componentes IV-EXT 
(an6lisis intrasesión) ; y 

B) la evaluación de los efectos diferenciales, si los hu­
biere, de las duraciones fijos YSo duraciones varia·~ 
bles en las presentaciones sucesivas del componente 
IV durante la condición de contraste (an6lisisentre­
sujetos)o 

Estas observaciones podrran ayudar a aclarar en alguna rredida tanto la re 
gularidad efectiva de los distintas cambios en la tasa local de contraste= 
que han sido reportados (Pliskoff, 1961; N.vin y Shettleworth, 1966; Bo­
neau y Axelrod; 1962; Catanla y Gill, 1964; Staddon, 1969; M:Jlone y -
Staddon, 1973; Bloomfield, 1967; Williams, 1965; Ber~.heim y Williams~ -
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1967; ETC.), y entre los que hoste el momento no se ha establecido rela­
ción alguna satisfactoria; como también el curso de la tasa local dentro -
de los componentes individuales del IV, acerca de lo cual sólo existen -­
los reportes contradictorios de Arnett (1973) y de Buck ET AL. (1975), -­
que encontraron incrementos locales al principio y o\ final, respectivamen 
te, del componente individual. M6s directamente, se intenta evaluar el:: 
rol efectivo de la predictibilidad del cambio de componmtes, que se pre­
tende relacionada con la duración fija y relativamente corto de los comp2, 
nentes. 

Dada lo arbitrariedad habitual en la selección de las duraciones de los -
componentes, que cubren prácticamente todos los rangos manejables del -
parámetro (CFR. Carrillo,.op.cit.), se hoce preciso centrar los observacio 
nes en el efecto diferencial de duraciones significativos tonto por su repré"­
sentotividad como por sus implicaciones teóricos, como pueden ser: 90 se-­
gundos (CFR. Buck ET AL., 1975), 2 minutos (valor intermedio entre expe 
rimentos paradigmáticos), 3 minutos (CFR. Arnett, 1973) y 15 minutos (CFR. 
Pliskoff, 1961 ) • 

Esto podría permitir dilucidar también el efecto probable de la duración -
PER SE (3 min. VS. 90 segs.) discutido por Buck y coloboradores en oposi­
ción al resultado producido por el paradigma de Amett. Los aspectos más 
particulares en el disei'\o del experimento tienden o mediar todo por6metro 
previsible, a fin de reducir al mfnimo las diferencias procedimentales iden 
tificables entre el estudio de Arnett y el de Buck, Rothstein y Williams. -

'' 
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METO DO 

-SUJETOS 

Seis pichones adultos doméstica; COLUMBA LIVIA sin historia experimen­
to! previo, mantenidos al 80% aproximado (t 1 O grs.) de su peso AD. LIBl­
TUM, en jaulas individuales y con aguo constantemente disponible, 

APARATO 

Durante el experimento se usó una caja experimental estándar para el con 
dicionamiento operante de pichones, marca BRS/LVE modelo 132-02 en IO 
que se encontraba emplazado un panel de inteligeriéio (PIP) modelo 141-16 
Dicho panel consta de tres tecles traslúcidas (PPK-001) a cado una de las 
c1:1ales se encontraba incorporado posterionnente un proyector en lineo de 
12 estímulos modelo IC-901-IDD. S6lo la tecla y el proyector centrt1les 
fueron :usados en este experimento. Bajo dicha tecla se ubicaba el acces:> 
al presentador de alimento (grano balanceado) modela GMF-001. A ca 
da color (rojo-verde) proyectado o trasluz en la tecla central se encentro 
be asociado uno de los componentes del programa (IV 1 min o EXT/IV 1~. 
Se requería una fuerza aproximado (de acuerdo o las especificaciones téc 
nicas) de 15 g. (0, 1511) part1 la operación del re levador y el conteo de un­
picotazo efectivo. El reforzamiento ·consistió en la operación del maga­
zine electromec6nico de acceso libre durante 4 segs. Tonto durante el -



reforzamiento (en el que además se iluminaba e) comedero) como al cam 
biar los componentes, lo luz ambiental y la tecla se apagaban.. lo se;ióñ 
estaba pragrarooda a 50 reforzadores en las condiciones 1 y 3 y a 25 en la 
dos. El programo se detenta outom6ticamente al cumplirse el último refor 
zomiento. -

PROCEDIMIENTO. 

Después de entrenar a los pichones o comer del d:pósito de alimento en -
presentaciones libres, se moldeó el picoteo mediante el método de oproxi­
mOciones sucesivos hasta la ocurrencia de picoteo consistente (Ferster y -
Skinner, 1957) lo cual implicó un promedia de 10 min. de observación di 
recto y reforzamiento monua 1 por cada animal. Los 5i9uientes 250 refor= 
zomientos fueron odminfstrados ba¡o RFC. A partir de entonces los picho 
nes fueron expuestos o una secuencio de programas lV de valor creciente;­
concl uyenda en un MULT IV 1 ' - IV I ', cuya programa componente IV -
fue el único en operación que distribuyó reforzamiento o lo largo de todo 
el experimenta y estuvo regulado par un lector óptica BRS modela FP-B. -
Los intervalos entre reforzamientos fueron determinados de acuerdo a la -
p'ragresión de Fleshler y Hoffman (1962), que viene descrita par la igual­
dad: 

tn-=- t ( 1 + Pn N + (N-n) !n (N-n) -(N-n+ 1) fn (t-l-n+1) 

donde tn y t representan las duraciones de los intervalos enésimo y pro- -
medio, respectivamente, ti es el número total de intervalos yQn represenb 
el logaritmo natural (de bases_). 

Esta progresión has sido desarrollado a partir de una distribución exponen­
cial (CFR'. Colonia y Reynalds, 1968) can la idea de aproximar la distri­
bución efectivo de los reforzadores en el tiempo a uno probabilidad tcóri-
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ca constante. Aquí resulta particularmente útil, cuando se trata de evo 
luar cambios pretendidamente asociados a fluctuaciones en la tasa local ':' 
de refuerzo. 

Ante la obvia•dificultad subrayada por Catania y Reynolds (OP. CIT.), -
de que la distribución proporciona reforzamiento en momentos discretos .. 
del tiempo y que la probabi\ idad de reforzamiento en cualquier otro ins­
tante es cero, Fleshler y Hoffman se habían adelantado: 

11 
••• esta dificultad seria insuperable si los organismos poseye­

ran una discriminación temporal perfecta. El hecho de que 
no sea así significa que el efecto del reforzamiento en puntos 
dados del tiempo se hobr6 de dispersar a puntos cercanos en -
el tiempo (al menos dentro del umbral diferencial). Si las -
diferencias entre términos sucesivos en la progresión fueran -
suficientemente pequeños como para que dentro del contexto 
del programa la discriminación entre estos ténninos fuese po­
bre, lo distribución efectiva de lo probobil idad sería conti- -
nua y se aproximaría o lo distribución teórico 11 (Fleshler y -
Hoffman, 1962, p. 530). 

Así pues, a fin de mediar en lo posible los diferencias de procedimiento -
entre los estudios de Amett (13 intervalos, distribución aritmético: OP. 
CIT., p. 490) y el de Buck Y DEMAS (18 intervalos, distribución de - -
Fleshler y Hoffmani OP. CIT. p; 293); se aplicó la progresión para N= 15 
y t = l:IJ, resultando los siguientes intervalos entre reforzamientos (segs.): 
222, 16, f:IJ, 2, 42, 34, 6, 72, 139, 21, 88, 11, 27, 108 y 50; media: 
59. 86". El orden fue obtenido al aparear los intervalos resultantes de le 
progresión con aquéllos de la conocida como CINTA DORADA DE HAR- -
VARO, desarrollada a través de varios años par un grupo de investigado-­
res en el intento de aproximarse a un IV de probabilidad local constante, 
uno de cuyos rasgos característicos en· cualquiera de sus versiones es que 
los dos intervalos más corrbs quedan separados por exactamente dos de los 



intervalos medios (Cotonio y Reynolds, 1968). 

Un último 'aspecto considerado en la elaboración del programa fue el si- -
guiente: mientras Arnett había usado un IV 31 con componentes de 31 4:>ro 
medio: un intervalo por componente), Buck ET AL. usaron un IV 3011 coñ 
componentes de 90 11 (promedio: tres reforzamientos por componente). 
Por esta razón se seleccionaron aquí un IV 1' y componentes de 2 1

, de mo 
nera que la medio de reforzamientos por compone1ltc fuera eXactomente eT 
promedio entre los de los estudios paradigmáticos. 

DISEf'tO. 

Tres de los pichones (Fl, F2 y F3) se o justaron a lo siguiente secuencio de 
condiciones experimentales: A) MULT IV 1' - IV l '; B) MUL T IV l' 
- EXT; y C) retorno o lo primera condición (diseño reversible simple -
ABA). Para estos sujetos ("sujetos F") lo duración de los componentes -
fue siempre de dos minutos (D.F.). Los tres pichones restantes (Vl, V2 
y V3) fueron expuestos a la misma secuencia fundamental para el on61isis 
de los interacciones -en programas múltiples ( IV - IV/ IV - ,EXT / IV -
IV) pero con uno secuencio de duración variable (D.V.) del perjodo de -
presentpci6n de los componentes (en un segundo lector de cinta, se con­
trolaban los diversos ciclos de duraci6n, a saber: D.F.= 2 min.; O.V.= 
900, 120, 900, 90, 180, 30, 120, 120, 30, 180,. 900, 90, 180, 30 y 90 
segundos). 

Los cambios de condición estuvieron señalados por el alcance de un mismo 
criterio de e~tobilidad: variaciones menores del 15o/o de la medio durante 
cinco dios consecutivos. Cuando todos los pichones habían alcanzado el 
criterio, se les cambiaba simultáneamente de condición, habiendo perma­
necido en total, veinticinco días en la primero condición, veinticinco en 
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la segunda y quince en la tercera. 

MEDIDAS. 

Anexos al equipo de control lógico operaban los siguientes periféricos: 
a) contadores 'individuales.de las respuestas y reforzaOores. por .componen­
te; b) contadores globales de respuestas y reforzadores acumulados; · c) re 
gistro acumulativo de la toso de respuesta, de los reforzamientos individW' 
les y, marginalmente, de los cambios de componente¡. d) registro de tosa­
local (cada 1 O segs.) ante cada componente, impresa por un contador-im 
presor · (POC)' BRS modelo 112. · · -

I~ 

? 



RESULTADOS 

':ONTRASTE GLOBAL. 

El más genero! de los resultados, que deriva del tradicional an61isis inter­
sesiones de los tasas medias por scsi6n ante el componente IV, es de hech> 
el resultado habitual en este procedimiento: el contraste global. las fi­
guras 1-a / 1-f muestran un incremento sustancial en Jos medios de respws 
ta por sesión ante el componente IV EN CONTRASTE con los decremen'.: 
tos hasta niveles cercanos a cero en los tosas medias ante EXT. La compl 
ración gr6fica se hoce, como es costumbre, contra los tasas medios ante :" 
cada componente de los ci!1co últimos de lo condición 1. 

las curvas relativamente más suaves de los su¡etos F, tanto de los respues­
tas ante IV, como ante EXT, podrían interpretarse como un indicio preli­
minar de variaciones en la taso local intra-sesibn, ya que mientras los cur 
vas de dichos sujetos representaban estrictamente Jos primeros 24 minutos:­
ante IV {se igualaron los datos considerados de coda sesión en este aspea-­
to, para poder compararlos con mayor claridad, esto es: los 12 primeros -
componentes IV cubiertos cada día); los datos de los sujetos V provenfon 
en realidad de muestras compensadas de porciones IV A DISTINTOS MO 
MENTOS DE LA SESION. Esto es, debido o la asignación aleatoria de_ 
duraciones para codo componente, los 11 24 primeros minutos ante el compo 
nente IV" en ocasiones podían aproximarse o la primero medía hora efectf 
va de sesi6n y en ocasiones podían ocurrir sólo después de amplios intervO 
los iniciales ante EXT con sólo breves exposiciones ante IV, o bien, de = 
cualquier combinaci6n posible. 
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De esta manera, resulta presumible que debería obtenerse alguna vario- -
ci6n extra en promedio en caso de que la distribución intra-sesión de la -
tasa ante IV no sea homogéneo, esto es en coso de que hubiera ocurrido -
contraste local positivo o negativo. 

Por otro lado, mientras en todos los sujetos se observan claramente un nú­
mero mayor o menor de sesiones individuales muy por encima del nivel de 
lineo base (contraste global positivo), este nivel m6ximo se mantiene du­
rante todo la condici6n 2 en algunos sujetos (Fl y V2) mie ntros en los de 
más tiende a alcanzar un estado estable por debajo de esos niveles máxi-':" 
mos,llegando en algunos cosos (F3 y V2) a estabilizarse m6s rápidamente 
y por niveles visiblemente cercanos a la líneo base. 

Este es justamente un primer resultado interesante: los dos sujetos que gr6 
ficamente alcanzaron grados m6ximos de contraste (puntos de IV - EXT -: 
m6s remotament opuestos o, de otra manero, m6ximas correlaciones negati 
vas en las tasas medias respectivas de cada componente en sesiones indivi=" 
duales dados) fueron justamente aquéllos que, ol estabilizar.e lo toso de 
respuesta en el componente IV alcanzaron niveles mínimos de contraste. 

Aún m6s, en estricto apego a lo definición antecitada de contraste pro- -
puesta por Schwortz y Gomzu (1977) estos animales NO habrían exhibido 
contraste en lo absoluto. Esta es la misma concluci6n a la que llegoria­
la evaluación tradicional de las tasas medios de los últimos cinco días de 
cada condición. La tablo 1 muestro tales resultados para los seis sujetos 
de este experimento. Mientras cuatro de los seis sujetas muestran un noto 
ble incremento en las tosas medias ante IV en los 5 últimos dios de la coñ 
dición 2 en oposición al mismo indice de las condiciones 1 y 3, el sujeto­
F3 no muestra incremento alguno hasta el nivel de centésimas de respuesta 
por segundo y el sujeto V2, aún menos, muestro una tasa ligeramente me­
nor en lo condici6n 2. Esto INTERACCION FORMAL (en cuanto es con­
vencionalmente reconocida) cabe dentro de la categorizaci6n de Schwartz 
y Gomzu bojo lo etiqueto de INDUCCION NEGATIVA: un decremento -,, 
ante el componente fijo (IV) de un programo múltiple que acom~aro un -
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decremento en el componente voriado (EXT). 

Este resu1tado se sumo o lci serie de hallazgos conjugados por Amctt en -­
tefminos de un reclamo por una categorización m6s precisa del contraste 
conductual positivo que la vigente, ésta es, el mero incremento en el - -
componente fijo del programa múltiple. Al mismo tiempo, se torna m6s -
impostergable el análisis o otros niveles {más molares o más moleculares) 
que ayuden o establecer un orden m6s fundamental entre un creciente nú­
mero de resultados aparentemente contradictorios. 

DURACION Y CAMBIOS LOCAtES DE LOS COMPONENTES. 

Lo pregunta original del trabajo se planteaba como la evaluación de los -
combios DENTRO DEL COMPONENTE al manipular lo duraci6n (fija VER 
SUS variable) de las presentaciones individuales de cado componente der 
progroma múltiple. 

Anteriormente se hab[a observado (Pliskoff, 1968) que en duraciones lar­
gas (15') de los componentes en los que se introducía una sei\a\ de oviso-
al final ( últimos 3 minutos ) del componente, se incrementabo la tosa -
de respuesta durante dicho periodo. Diversos estudios (Nevin y Shettle­
worth, 1966; Malone y Staddon, 1973; Bernheim y Williams, 1967) en-­
centraron cambios locales dentro del componente aparentemente relaciona 
dos con la tasa de reforzamiento en el componente inmediato anterior. -
Sólo Arnett (1973) y Buck ET AL. (1 '!75) hon evaluodo directomente el 
comp~rtomiento interno de lo tosa al muestrear diversas porciones del com­
ponente. Según se ha comentado, ambos encontraron un INCREMENTO 
sustancial de lo toso (Contraste local) sólo que en1•las porciones más cpues 1 

tas del componente: los segundos iniciales y finales (respectivamente)_-; 
del componente. Ambos usaros duraciones relativamente cortos (CFR. -

'll 



PROCEDIMIENTO). 

Este parece. ser el primer estudio conducido expresamente paro observar -­
continuamente (cado 10 11

) las variaciones en la tosa o lo largo de todo el 
componente, osf como para evaluar directamente el rol de la prcdictibili­
dad del cambio atribuible a duraciones fijas y breves. 

ANALISIS INTRACOMPONENTE. 

las figuras 4-a, 4-b y 4-c muestran los ejecuciones en una sesión típica -
seguido momento o morñento por componentes individuales (se consideró -
SESION TIPICA aquélla de entre los últimos cinco dios de ambos condicio 
nes -1 y 2- m6s cercana a los valores de la media de los mismos). Estas 
corresponden a los sujetos F, para los cuales la duración y secuencio de -
los componentes era invariable, lo que constituye lo condición habitual -
en experimentos de contraste. Cada patrón continuo representa el prome 
dio de los TRES componentes de cado cuarto correspondientes a dicha se--: 
si6n, Puede observarse que: 

·a) el comportamiento de lo tosa interna del componente durante la condi­
ci6n 1 (mitad izquierdo) es bastante estable y no muestra variaciones re-­
pentinos ni dentro del componente ni entre componentes sucesivos¡ 

b) no hoy tendencias regulares, ni a lo largo de la sesión ni dentro del -­
componente, como no sea el hecho frecuente de que los Puntos más ba- -
jos sean justamente el primero y el último. En lo condición 2 (lado dere 
cho), se encuentro por el contrario que: -

n 



a) hay una morcada variación regular tanto intra-sesi6n como 
dentro de los componentes individuales; 

b) se acentúa la tendencia de los puntos primero y último a -
ser los más bajos del componente IV. Este inesperado resulta 
do cuestiono tonto las conclusiones de Arnett (1973) como --= 
las de Buck y colaboradores (1975); 

e) hay una claro tendencia ascendente dentro del componen­
te EXT. En todos los cosos hoy un inicio muy bajo (de cero 
o cercano a cero}, un incremento sostenido y tasa elevada - -
mantenida a lo largo de lo segundo mitad del componente; 

d) la particularidad de los patrones se aprecia nuevamente y 
aparece de hecho como el aspecto m6s notorio de estos resul­
tados. Congruentemente con este an6Usis, una e¡ecución ti­
pica (contraste global moderado, ve1ocidad mediana de res­
puestas) como 1a de1 sujeto Fl, corresponde a patrones muy­
regu1ares y con niveles 1igcramentc descendcntc-oscendentes 
de los sucesivos cuartos de vida que se ajustan al 11 moldc V 11 

-

·de que hablaremos posteriormente; 

e) el sujeto F2, atípico por su tasa relativamente baja y paro--
-.dójicamente, su elevado grado de contraste global, muestra u 

na mayor variobil idad dentro del componente y una tendenciO 
general DESCENDENTE dentro del mismo, donde el primer -
punto es habitualmente alto y el último es siempre y por mu-­
cho c1 más bojo. Este patrón corresponde exactamente al re 
portado por Amett en dos de sus tres pichones (curiosamente,­
aquéllos que también entonces mostraron la menor taso relati­
va y un consistente contraste global); 

f) el sujeto F3, por el contrario, vuelve a exhibir su ·atipici­
dad en los siguientes términos: un morcado contraste local -
(tosa muy elevado sostenido a lo largo del primer cuarto) y u­
no tendencia intrasesión descendente, lo que cancela el efec 
to original al evaluar contraste global en términos de taso m~ 
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dio por sesión. En este sujeto se pronuncia la tendencia de 
los sujetos NORMALES o ubicar los puntos primero y último -
por debajo de los dem6s. Otro aspecto interesante es el en­
trecruzamiento de los patrones-componente IV - EXT y la ten 
dencia compartida a descender en uno misma proporción con; 
tente o lo largo de lo sesi6n. 

g) finalmente, cebe notar un detalle intrigante: el útlimo -­
punto de cado cuarto solía ser, o uno de los más bajos o defi­
nitivamente el menor; lo cual, adem6s de contradecir total­
mente las conclusiones de Buck ET AL. es interesante por la -
tendencia a coincidir en un valor casi exacto (en especial en 
Fl y F2), muy próximo al doto modal de la línea base. 

EFECTOS DE LA MANll'ULACION DE LA DURACION DEL COMPONEN­
TE. 

Hechos aislados que hemos observado antes, como la tendencia particular 
del. sujeto F3 a 11 confundir 11 (en términos puramente de su expresión gráfi­
ca) el inicio y final de un componente con el siguiente y el anterior de -
programas opuestos (IV can EXT .y viceversa) así.como los m6s generales, -
tendencias a ubicar el primer y último puntos muy por debajo del promedb 
y a distribuir les respuestas ante EXT casi totalmente en la segundo mitad -
del componente, sugieren en conjunto lo posibilidad de un control tempo­
ral ejercido por lo regularidad del cambio y que interactúo de alguna ma­
nero con el control discriminativo visual característico del programa múl­
tiple. 

De acuerdo con nuestro método, los sujetos Vl, V2 y V3 han sido expues­
tos a una secuencia de duraciones virt_ualmente impredecibles. 
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A efectos de poder comparar las ejecuciones intra-componente de los suie 
tos V con los recién examinados de los sujetos F, se computaron las me- :' 
dios de respuestas acumul odas a cada diez segundos transcurridos en los -
componentes que tenían la misma duración que para los sujetos F: 2 minu­
tos. Para ello se consideraron los registros de todos los componentes de -
dicha duración que aparecieron durante los cinco últimos sesiones de cado 
condici6n. 

la figura 5 resume esta comparación oponiendo las ta~s relativas de res-­
puesta de cada su¡eta ante la condición 2 y para ambos componentes (IV­
EXT). Cada punto agrupa dos muestras sucesivas (20") y fueron grafico­
dos a partir de 10 segs., de manero que el primer y el último punto indivi 
duolcS""no se cancelaron en coso de tender a dispararse. -

las tres curvos superiores corresponden a los sujetos Fl, F2 y F3 (izquier­
da a derecha) expuestos al componente IV. La tosa a lo largo del campo 
nente aparece sumamente estable y s6lo se aprecian tendencias notables :' 
en las antecitadas de los puntos primero y último a ser (los m6s) bajos. U 
na descripción simplificada de la ejecución intra-componente paro estos:­
sujetos serra: un inicio (primeros 10 11

) por debajo del promedio, una tosa 
sostenida a lo largo del componente y un moderado decremento súbito al a 
proximarse el cambio de componente (últimos 10 11

). -

las tres curvas siguientes indican la ejecuci6n de los mismos sujetos ahora 
ante el componente EXT, en la condici6n 2. Este es el resultado m6s so­
bresaliente de la comporoci6n que estamos efectuando: los respuestos e­
mitidos ante el componente extinci6n (sin importar su cantidad, frecuen­
temente cercana o cero) muestro un incremento constante {casi monótono) 
que llega a un nivel m6ximo para decaer ligeramente justo antes del cam­
bio de componente. 

El tercer rengl6n de gr6ficas corresponde o los sujetos V (1 a 3 en el ar-­
den acostumbrado) ante el componente IV de lo segunda condición cuando 



llegaba a tener una duración de das minutos (lo que ocurría al menas uno 
vez. por sesión). No hay tendencia alguno regular entre los tres sujetos. 
La suave ondulación aparente debe resuhor al promediarse los fluctuacio­
nes propias de lo taso y seguramente la aproximación o \a recto ocurriría -
promediando un número mayor de sesiones. En síntesis, lo relevante es -
que el animal n~ parece estor controlado por el curso del tiempo dentro -
del componente. Este mantiene uno tasa estable (independientemente de 
su velocidad de respuesto) independiente de su alejamiento del último can 
bio y de su proximidad con el siguiente. -

La última serie de gr6ficas, que representa lo e¡ecución de est_os mismos -
sujetos ante el componente EXT. parece ratificar la conclusión de arribo: -
lo ejecución de un animal en condiciones de contraste no varían en fun- -
ción del tiempo transcurrido desde el inicio de un componente individual 
cuando el próximo cambio es impredecible, o, m6s específicamente, cuan 
do la duración de dicho componente varia de instancia a instancia dentrO 
de un rengo suficientemente amplio. 

Para ejemplificar estos resultados, se ofrecen en las figuras 6-a / 6-f los 
registros acumulativos de \as sesiones típicas de coda condición. 

ANALISIS INTRASESION DE LOS EFECTOS DE CONTRASTE. 

Dado que el registro a intervalos breves de la ejecución a lo largo de teda 
la sesión puso de manifiesto algunos tendencias generales en la tasa medio 
de los componentes conforme avanzaba la sesión, y dado también la apa­
rente paradoja de sujetos con tasa absoluto más elevada pero con muy po­
bre contraste global y viceversa; así como de otros sugestivos aspectos re­
ferentes a supuestas irregularidades e~ el curso de uno ejecución contrasto 
da (Terrece, 1972; Bloomfield, 1967; Al~ett, 1973; Bernheim y Willliam, 
1967) se emprendió el on6lsis co1otercl dé las variaciones introsesión de -



lo toso de respuesto ante los componentes del programo múltiple en la con 
dición de contraste (IV - EXT). -

CONTRASTE LOCAL. 

Desde el punto de vis to simétrico de Reynolds (1961 a, 1968), el término 
CONTRASTE LOCAL hobfia de aplicarse o incrementos introseslón en lo -
tasa de respuesto ente IV ACOMPAí'IADOS DE decrementos simultóneos 
en la tasa ante el otro componente. Aún m6s, ambos cambios deberían -
de ser ponderados con el mismo criterio que el contraste global, p. ej.: -
variaciones mayores·al 15% respecto del nivel de línea base. 

Así pues, proceden las preguntas: 

1) ¿es homogénea la tasa de respuesta intrasesión en condicio 
nes de contraste?; y -

2) si no lo fuese ¿ en qué momento o momentos regulares de -
la sesi6n ocurren variaciones considerables? 1 esto sería: 
¿ cu61 es. el LOCUS temporal preciso, si lo hubiere, del con­
traste loco!, osi definido? 

ANALISIS POR MITADES DE SESION. 

Analiticomente, la estrategia es dividir sucesivamente la unidad pre 
vio en segmentos que vayan indicando cada vez con mayor precisióñ 
la ubicuidad y magnitud de un cambio·. 
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Aquí se ha considerado MEDIA SES ION a lo unión de los primeros 12 miru 
tos de exposición ante cada componente del programa múltiple. Para loS 
sujetos Fl, F2 y F3, corresponden a los primeros seis pares de presentacio­
nes alternos individuales {21

) de cada componente. Paro los otros suje-­
tos {Vl, V2, Y3) a los primeros 720 11 absolutos acumulados de exposición 
a cada componente. Las figuras 2-a / 2-f muestran las tasas medios de -
respuesta durante ambos mitades de coda sesión de la condición 2.compa­
radas con el respectivo promedio de los cinco último5 días de la condición 
1 •. los espacios vocíós corresponden a datos faltantes. Esto se debió ge 
nerolmente ol final imprevisto del papel del POC y, en los casos m6s fre::­
cuentes de los sujetos V(aonde suele faltar la segunda mitad de EXT) o lo 
conclusión de la sesión (refarzomientol 25) antes de 1440 segs. de EXT. 

Los rasgos m6s notable~ son: 

o) un período inicial inestable (dentro de los 10 primeros - -
días) en que los dos patrones posibles (mayor-menor y vice-­
versa, ya que la posibilidad intermedia -mitades virtualmen­
te iguales- es infrecuente) se alternan sin regularidad visi-­
ble; 

b) un perrodo estable en que el patrón mayor-menor se convia­
te, o en el m6s frecuente o en el único (pichón F3). Estas :;­
dos características se aplican con mayor o menor precisi6n a -
todos los pichones EXCEPTO al F2, en quien se observo lo -­
pr6cticamente opuesto: un patrón inicial regular mayor-menor 
y una inversión posterior (menor-mayor) también regular; 

e) una aparente independencia de las tosas de respuesta ante 
los componentes IV y EXT. En este punto no debería descui­
darse todavía que se est6n promediando 12 presentaciones al­
ternas de coda componente (sujetos F) o muestras aleatorias -
de tosas locales a diferentes momentos de la sesión (sujetos V); 



d) ningún patrón típico aparece consistentemente en la prime­
ro condiciónº 

la conjunción de estos aspectos resulta en nueva paradoja: mientras el S\J"' 

feto F2, -que en la primera condición tuvo una tasa media mucho menor 
que los dem6s y que en la 11 condición exhibió uno de los mayores grados 
de contraste ( 32 .50 % )- muestra a nivel de medias sesiones un compor­
tamiento totalmente opuesto; el sujeto F3 -que en todos las condiciones 
alcanzó la m6s alta tasa de respuesta (a menudo 3 n./ s) y que l'-0 TU­
VO (O %) contraste global- muestra un patrón sorprendentemente regu­
lar en la distribución de la tasa local de respuesta entre ambas mitades -­
de cada sesiónº 

Ya antes Arnett ( 1973 ), al reconocer la aparentemente inexpli'cable -
falla de uno de sus su¡etas en obtener contraste global, notaba que ése -­
fue ¡ustamente el sujeto que IM YOR tasa absoluta de respuesta alcanzó -
durante PJ.N3AS condiciones en momentos particulares .. 

Al observar pues los resultados del an61isis par mitades de sesión, puede -
encontra"e alguna regularidad que fortalece la contradicción entre las -
definiciones global y local del contraste. Esta regularidad, aunque suges 
tiva, no es suficiente sin embargo para ordenar las discrepanC:ias hallada$ 
en este y otros experimentos que han reportado cambios locales dentro de 
distintas porciones de la sesión individual. 

ANA.LISIS Pal CUARTOS DE VIDA 

Una vez que se habían igua.lcido las sesiones individuales en cuanto a du­
ración consideroc!g (primeros 24 minutos ante el componente IV o ante -­
cada uno de ambos.) podTan extraerse porciones simétricas para su com p~ 



ración. Los cu::::irtos de vida equivalen o:¡ur a la media de los respuestas­
emitidas ante la cuarta parte del tiempo efectivo de sesión. La cancela­
cl6n de tendencias opuestos se hoce oquT menos probable y en cosos extre 
mos se manifestorTa en términos de una gran variabilidad intersesionesD -

Las figuras 3o o lo 3f muestran los patrones obtenidos al desplegar gr6fico 
mente los cuartos de vida de las sesiones individuales consecutivas de lci"-
11 condición. Algunos rasgos notables oquT son: 

a) Hay una mayor regularidad de los patrones o Los sujetos -
"promedio" (Fl, V2, V3): aquéllos con una porción relati­
vamente alta de contraste global, mantenida odem6s estable­
mente y con una tosa mediana de respuesta) tendieron a tno3"" 

tror un frecuente patrón en formo de "V" (cuartos 1° y IV°m6s 
altos) con todos sus puntos por encima de lo LINEA DE C~ 
TRASTE (entiéndase uno horizontal imaginario un 15%por -
encimo de lo medio del componente IV durante los cinco úl­
timos sesiones de la condición I .); 

b) Los sujetos atTpicos se relacionan inversamente. El sujeto 
F2, uno de los que mostrara mayor contraste global, tenien­
do sin embarga lo m6s bajo toso absoluta de rs/seg, exhibe'-­
tendencia o un patrón ASCENDENTE donde todas sus puntos -
(excepcionalmente sólo el primera no) quedorTon sin emborga 
por encima de la ITnea de contrasteº Inversamente, aquellos 
que no· mostraron contraste global y que tuvieron tasas relati­
vamente m6s altos de respuesto (F3 y V2 ) ma•troran un cla­
ra patrón DESCENDENTE en el qu~ todos los puntos EXCEP- -
TO EL PRIMERO se encontrar Ton por DEBAJO de lo ITneo de -
contraste o El primer punto / sin embargo, se encuentro par -
encima de dicha ITnea imaginaria y, aCJn m6s, de los tasas -­
medios y locales alcanzadas por cualesquiera de las suJetas -
que ma•troron contraste global. Resulto evidente que dicho­
nivel presumiblemente asintótico se cancela al promediarse -
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con los otros tres que apenas alcanzaron la media; 

c) La inversión inicial de los patrones observada en el an6li­
sis de medias sesiones parece confirmarse aquf.. Esto sugiere 
ya más claramente la existencia de t.m perfod<Yde transici6n­
y uno estable del contraste conductual en que los cambios i~ 
troseslón pueden ser opuesta; a la tendencia general de los -
datos o mostrar, al menos, una gran variabilidad; 

d) N::> parece haber correlación local alguna entre las tosas -
de respuesta ante IV y EXT. Aunque sería precisa una esti-­
maci6n cuantitativa de las correlaciones medias, coeficien­
tes elevados de correlación negativa lucen improbables ante 
el despliegue gr6fico ch los patrones locales de EXT; 

e) Parece haber alguna recurrencia de ciertos patrones ante -
EXT, en los últimos días de la condición 11. Toda vez que -
estos se aprecian en especial en los sujetos V, es pasible que 
se deban, al menos en-parte;· o la repetición de secuencias­
de duraciones del componente EX T en días suficientemente -
cercanos entre sf como para replicarse,. Esto parece más pro­
bable cil ·corisiderar 'adelante el hecho de que las tcisas'de re .. 
puesta ante EX T, sin lm portar cuan bofas, eran constantes a 
lo 1 argo del componente en los sujetos V • En los sujetos F, -
sin embargo, mostraron una fuerte tendencia a acelerar pro-­
gresivam ente al aproximarse el cambio de componentes de -­
EXT a IV; 

f) N> parece haber ni regularidad alguna ni variabilidad cor>­
siderable en los patrones de línea base. 
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En suma, los resultoclos de la obseracl6n de la tasa local de contraste a -
distintos niveles de on61isis sugiere que: 

1) La presencio o ausencia de contraste global no necesaria­
mente implica 10 respectiva presencio o ausencia de contras­
te local; 

2) Existe alguna relación entre la normalidad del sujeto -en 
términos estrictamente de su velocidod de respuesta- y la -­
tendencia o exhibir tonto cambios abruptos introsesi6n como -
patrones locales tfplcas en el curso de una sesi6n individual 
ante condiciones de contraste; 

3) Pueden distinguirse Clos pcrfodos, uno transitorio y con va­
riabilidad m6xlma, y otro aparentemente permanente y esta­
ble, en el cursa de las exposiciones de los sujetos ente con-­
diciones de contraste; 

4) N> parece haber correlac16n negativa entre las tasas loca­
les de respuesta ante los componentes IV y EXT, 



• 

" 

DISCUSION 
• 

Dos principales resultados de este experimento necesitan ser considerados 
teórica y metodológicamente para integrarse, tanto entre sí como con -­
resultados más genero les de lo Investigación octual del área. 

Estos se refieren, naturalmente, a los aparentemente contrcs6antes resul­
tados de la investigación a diferentes niveles de análisis de las interac-­
ciones en progromas múltiples y'a las implicaciones te·óricas de efectos -
aparentes de la predictibilidad del cambio de componentes sobre la tasa 
local de respuesta ante condiciones de contraste. 

1, EL ROL DE LA PREDICTI BILI DAD DEL CAMBIO DE COMPONENTES. 

El principal aspecto de estos resultados que amerita ser esclarecido es la 
relación entre las diferencias en la ejecución a lo largo del componente 
halladas entre los sujetos sometidos a duraciones constantes de los compo · 
nentes y aquellos sometidos a una secuencia -variable de cambios y dura= 
cienes¡ tanto con los·otros resultados como con los estudios previos. 

Los conclusiones previas de Arnet t y de Buck y demás, habíamos visto, -
son contradictorios al respecto. A~bos encontraron un incremento sus-­
tantivo en la tasa local, sólo que al principio y al final, respectivamen­
te, del componente individual. 
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Aquí se observó, supuestamente en apoyo de Amctt, un ligero pero con-­
sistente incremento al principio del componente fijo. Cabe notar, sin -­
embargo, que dicho ascenso es también universal en los componentes EXT 
(de duraciones fijos o variables) y en los componentes del múltiple IV-IV 
(1 condición). No paree.e pues haber razón alguna para atribuir dicho -­
incremento a la manipulación característica del contras te (cambios en ta 
~de reforzamiento en cada componente del programa). Antes bien, pa-: 
receña ajustarse a la descripción de un término tal como 11 efecto de ca-­
lentcmiento local 11

• 

En cuanto a los efectos diferenciales de la duración de los componentes, 
parecen confirmar los conjetures de Buck ET AL. en cuanto al rol de la -
INDUCCION LOCAL en su sentido pavloviano (cfr. Williams, 1976; -­
Malone, 1976), sólo que en sentido contrario: parece haber un control 
efectivo a cargo de la predictibiliclad pero ABATE, no induce el picoteo 
al aproximarse el cambio de baja a alta tasa de reforzamiento (piobable­
mente la m6s acabada expresión de dicha teoría sea la que Schwartz y -
Gamzu (1977) intentan conjugar en términos análogos al outomoldeamlen 
to). -

Pero más que considerar este resultado como uno evidencia contraña a -
dicha elaboración teórica, habña que considerarla, junto con los dern6s 
resultados que se han expuesto, como una evidencia contraria a esa CLA 
SE de teorizaciones. Si, por otro lado, los patrones locales de VI y --= 
EXT no parecen guardar correlación negativa; eso, antes que una eviden 
cia contraria a la interpretación del controste en términos de interaccióñ 
de las tasas de respuesta es también un reclamo por intentar explicacio-­
nes aplicables tanto molar como molecularmente en términos de la única 
variableº consistentemente manipulada: la tasa relativa de reforzamien-­
to. (Bauzas, 1976). De otro manera, la acumulación de resultados frafil_ 
mentarios dispersos seguirá entorpeciendo la integración conceptual. 

Varios aspectos metodológicos aquí discutidos han puesto de relieve la -



dispersión también de procedimientos que hoy entre los escasos estudios -
de contraste local y que estorbo su comparación. A la multiplicidad de 
medidas (CFR. INTRODUCCION) cabr6 a~adir aspectos de procedimien­
to que podrían estar constituyendo parámetros efectivos del contraste. -
Tal podría ser, por ejemplo, lo rozón del valor del progroma (IVx) respec 
to de la duración del componente+. Es muy posible qUe esto relación -­
detennine la probabilidad efectiva de reforzamiento, dado que 11flltra 11 

-

la oportunidad de ocurrencia dentro" del componente de los intervalos en­
tre reforzamiento más largos del programa. 

Aún duraciones IGUALES al valor del múltiple implican algunos compo­
nentes sin al menos un reforzamiento. En los sujetos V de este experimen 
to se encUentra, por ejemplo, una extinción más súbita e irregular que eñ 
los sujetos F. Esto podría deberse a que los primeros se encuentran fre-­
cuentemente sometidos a uno condición m6s próxima al reforzamiento di­
ferencial estricto, mientras que los segundos (curvas m6s suaves pero con 
menos pendiente) representaban un efectivo y pennancnte decremento -­
GLOBAL de la taso de refuerzo en rojo, en comparación con verde. 

Otros aspectos de procedimiento roras veces considerodos y casi siempre 
variados tales como la duración de la sesión (CFR. cambios secuenciales 
de los cuartos de vida), de las condiciones (CFR. tendencias generales y 
períodos estables y transitorios) podñcm constituir factores de variación 
en la distribución efectiva de la única dimensión física del programo: la 
frecuencia de refoízamiento. 

+ Agradezco al Dr. Víctor Calatlo la observación que llevó a esta con­
clusión. 



11. CAMBIOS INTRASESION EN UNA EJECUCION CONTRASTADA. 

Un aspecto colateral al presente estudio y que reviste cierto interés es lo 
observación de variaciones de la tasa que ocurre con alguna regularidad 
a lo largo de la sesión y que se expresan de distinta manera a diferentes 
niveles de análisis. 

ConViene recordar que el interés por los cambios intrasesión de la ejecu­
cl6n en programas múltiples una vez que la manipulación habitual, con­
sistente en alterar la frecuencia de reforzamiento en uno de los compo-­
nentes, entro en operación; surgió a partir de que se descubrieron fluctua 
cienes locales cuya naturaleza y, m6s concretamente, su relación con ef 
contraste. global, no han sido precisadas a la fecha (E. G .: Pliskoff, ---
1968; Nevin y Shettleworth, 1966; Staddon, 1969; Boneau y Axelrod, -
1962; Colonia y Gill, 1964; Malone y Staddon, 1973; Williams, 1965; 
Bemheim·y Williams, 1967) habiéndose llegado a sugerir que ambos sean 
fenómenos autónomos (Nevln y Shettleworth, op.cit,), Como se seftala­
ba en un principio, las revisiones de la literatura coinciden en adelan­
tar a las sospechas de multiplicidad en efectos de contraste, la necesi-­
dad de comparar directa y sistemáticamente las medidas respectivas---­
(Terrace, 1972, p.218; Schwartz y Gomzu, 1977, pp.77-8 y 86; Corri­
llo, OP .CIT., p.42). 

Así pues, la cuestión de la supuesta NATURALEZA DIFERENCIADA de -
los fenómenos de contraste local y global se reduce al análisis de una de 
finiciÓn•y.unos resultados experimentales derivados de procedimientos d6 
medida,¡ici'rticulares~" , 

Los resul todos que aquí se muestran af'iaden peso a la conclusión de que -
contraste global y local requieren ser diferenciados sobre la base de una 
sistematización precisa tanto de los conceptos con que se los denomina -
como de los operaciones con que se les mide y pone en evidencia una --
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Vez m6s las sutiles confusiones a que conduce el empleo indiscriminado -
de una concepción del controste que fue útil cuando la carocteñzación 
conductual de un fenómeno solía sostenerse sobre la expresión puramente 
gráfica de los dolos (Reynolds, 1966 ar 1968). Quizá como pocos otros, 
el contraste es un fenómeno conduch.Jal catcgorizodo sobre lo base de -
una variación cualitativo en su expresión geométrica. 

Hemos encontrado resultados parcdójicos aún cuando se aplican definicio 
nes en las que se depuro la lógica del criterio trodicional (Schwcrtz y -­
Gamzu, 1977; Carrillo, OP .CIT.). Sujetos con une tosa máxime de res­
puesta, presumiblemente asintótica, cuyo contraste global resulta califi­
cado en cero (pichón 3209 del experimento de Amett, 1973; pichón F3 -
del presente experimento), Sujetos atípicos (como el F2 de aquí), con -
un alto índice de contraste global pero con una tasa absoluta de respues­
ta muy por debajo ·de los sujet6s'promedio y un consecuente mínimo de -­
contraste local y aún estrictamente, con inducción local negativa; asT -
como sujetos (como nuestro V2) que vendrron rotulados bojo lo etiqueto -
de contraste global negativo y cuyo elevadísimo contraste local se canee 
la al practicar la definición tradicional en términos de tasas medios por­
·sesión.· Este tipO C!e frecuentes resultados podría evaluarse sólo en caso 
precisamente de contar con datos acerca de los cambios locales en el CU! 

sa del controste (Bemheim y Willioms, 1967). 

Ciertamente la lógica congruente de la variación cualitativa (incremen­
to-decremento) pued.e llegar a categorizar casi cualquier variación local 
de la tase de respuesta ante progromas múltiples. Ya Malone y Stoddon 
(1973) hobfon aplicado el término "controste local" o los cambios lntro­
componente/intra-sesión. Schwrotz y Gamzu (1977) por su parte, prec.!. 
saron al máximo entonces requerido la lógica geométrica paro la defini­
ci6n universal de las interacciones en programas múltiples (CFR. INTRO 
DUCCION), remitiendo todo cambio o lo tose global del componente=-­
previo. Pero los presentes resultados exhiben los limitaciones de dicho 
categorización (imagínese la expresión: 11 

••• la taso de respuesta al fi­
nal del componente muestra una ligera inducción negativa en relación o 
la tasa global de esé mismo- Componente, que a su vez exhibe contraste 



local negativo en relación al componente previo, así como contraste lo­
cal positivo en relación al componente ulterior. Tanto en ese último ca 
mo en el pñmero se observo contraste local positivo respecto del cuarto­
de vida anterior y contraste local negativo en relación a la media sesión 
subsiguiente. Esta serie de cambios, referentes todos ellos al componen­
te individual original, señala un índice de contraste global por encima -
del promedio. ·Ahora bien, en la tasa local al inicio de ese mismo com­
ponente individual puede observarse ••• " y asr paro cada cambio iden­
tificable dentro de una sesión de contraste. Tal panorama, al menos inú 
HI, no es muy distinto del que resulta al intentar descñbir congruente--
mente (de acuerdo a las más precisos categorías convencionales) el con­
junto de variaciones observados, p.ej., en los sujetos F2, F3 y V2 del -
presente experimento. 

El problema fundamental parece ser el de que las distintas medidos y CD!!_ 

ceptos en uso no guardan correspondencia unívoca entre si, lo cual pue­
de explicarse porque han sido propuesto y aceptados antes de diferenciar 
su interrelación. Esto disersión parece extensible a la teoría y método -
del contraste conductual (Terroce, 1972; Freeman, 1971; Carrillo, OP, 
CIT.). 

El hecho evidente es que a nivel de análisis intrasesión ocurren una va­
riedad de cambios que todo an6lisis molecular requiere describir con --­
exactitud. Ya anteriomiente hemos considerado algunos de los resulta­
dos diversos y aparentemente contradictorios que derivan de distintas ins 
tancias arialíticas del contra:te local, que se suman a ·otros previament; 
expuestos. 

Hablar de contraste local, en sentido estricto, es referirse pues a cual­
quier cambio intrasesión definido sobre la base de una diferencia cuanti­
tativa en la ta,., de respuesta ante el componente fijo de un programa -­
múltiple (Vl-EXT) EN RELACION a _su nivel operante de línea base ---­
(VI-VI), Un criterio habitual de estabilidad (e,g.: ~ 15% en cinco se­
siones consecutivas) podría servir de referente universal pJra tales varia-



ESTA 

ciones tntrasesión. las figu'ras 7a - 7f ("sesiones típicas" de cada su jet~ 
en condición 11) ejemplifican la concepción del problema: la horizon­
tai"LINEA DE CONTRASTE corresponde al valor de to"' media de res--­
puesta en los cinco últimos días de la condición 1. Por definición, cual 
quier punto por encima de dicha lineo sería calificado como contraste -
conductual positivo. Numerosas conclusiones pueden derivarse ahí pclra 
cack:J sujeto, a distintos niveles de análisis, bajo diversos tratamientos -
estadísticos. Obsérvese solamente la densidad de PUNTOS DE CON-­
TRASTE de cado animal en relación al porcentaje de contraste global -­
(C .G.) respectivo y o la luz de las conclusiones anteriores. 

Este confuso panorama no necesariamente habría de considerarse un cami 
no hacia la dispersión analítica extrema y sin sentido. Constituye, par­
lo pronto, una evidencia má_s de la necesidad de desarrollar criterios -­
cuantitativos para la definición de los múltiples cambios locales de con­
traste que están siendo reportados. 

Por la pronto, los mismos resultados paradójicos a que habíamos llegado 
preViamente (estos son: m6xima tasa de respucsta--contraste nulo (F3); -
m6ximo CG, mínima tosa (F2); contraste globol negativo-m6ximo con--, 
traste local positivo (V2); parecen adquirir orden bajo la forma de una -
relación inversa: contraste.global y contrtiste local como tendencias -­
opuestas y parcialmente excluyentes de lo ejecución contrastada. 

Tocb variación en la taso, sin embargo, habría de -ser trata'da analítica­
mente como una función de aspectos controctables del procedimiento ex­
'perimental. Tentativamente, estos resul todos JXlrecen sugerir que un ele 
vado porcentaje de contraste global NO NECESARIAMENTE implica el! 
vaciones proporcionales en la tasa local de respuesta intra-sesióh. 

A fin de explorar esta posibilidad, se trató de expresar tal supuesta rela­
ción a partir de los do tos de este experimento. La tabla 11 muestra algu­
nos índices obtenidos para los dolos globales (C .G.) de los promedios de 
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las cinco últimas sesiones de las condiciones 1 y 11 y del cuarto de vida -
más alto de cada animal durante los mismos cinco días (dato más fino dis­
ponible) para los índices locales (C.L.). Los demás constituyen sencillas 
elaboraciones de éstos. 

Sin moyor pretensión que ejemplificar el punto se desplegó la gr6fica de 
la relación entre porcentaje de CG y la proporción CG/CL (fig.8). La 
curva obtenida es la de mejor ajuste (R. sq =O. 92) y podri'a estar descri­
biendo alguna relación inverso para los sujetos atípicos. Pero siendo -
magnitudes virtualmente negligibles (CFR. Tabla 2), sería engañoso pre­
tender conclusiones aún tentativas.· Aquí se reporta meramente para --­
ilustrar el tipo de relaciones que seña pertinente analizar. 

Otras posibilidades quizá más promisorias y elegantes (tales como el an6-
lisis de los residuos CG vs. CL o el del.% CG de alguna·medlda de dis­
persión) podrían haberse considerado de no haber ésta limitado el an61i­
sis de una masa excepcional de datos (aproximadamente 1/2 km. de pa­
pel POC) a un procesamiento casi artesanal. Esto pone de relieve que -
el contar con un módulo de interfase que recodifique la infonnación cae_ 
toda por los registro~ habituales para su directo almacenamiento y proce­
&imiento electrónico constituye un prerrequisito técnico para realizar es 
te tipo de estudios. -

Esto pennitiría no solamente la consecusión inmediata de on61isis finos, -
sino la retroalimentación diaria para la to~a de decisiones cotidianos en 
cuanto al experimento. - Por lo que respecta:a· los cambios-de· condición, 
por ejemplo, aún cuondo las tasas globales habían mostrado estabilidad -
al momento de cada cambio, hay varios fluctuaciones locales de lo tasa 
que hubiera sido in.teresante seguir por más tiempo. 

En fin, lo medular de la cuestión es la insoslayable necesidad de pasar de 
un nivel descriptiva del contraste que se encuentra bajo permanente sos~ 
pecha de artificio g\iiílco, o lo descripción numérica que le confiera --
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status de fenómeno genuino, esto serio, la categorización de un aspecto 
de la naturaleza a lo que se puede responder inequívocamente. 
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CONCLUSIONES 

De los resultados obtenidos y de su análisis, pueden desprenderse las si- -
guientes conclusiones generales: 

1) En condiciones de contraste, algunas variaciones de la to 
so local de respuesta están determinas:fos por la duración del ':' 
componente. 

2) Contraste global y contraste local no parecen estor nece­
sariamente correlacionados. 

3) Distintos niveles de análisis del· contraste proporcionan -
distinta información. 

La evaluación sistemática y eventual generalización de estas conclusiones 
requiere una sistematización teórica y metodológico de los conceptos y -
procedimientos habituales en el análisis experimental del contraste condt.e 
tual a nivel Jntra-sesi6n. Mientras arriba se ha sugerido ya una serie de­
variantes procedimentales· y de medición que podrían estar afectando la -
distribución efectiva de la tasa local de refuerzo, los presentes resultados 
permiten distinguir tres órdenes de variación: 

CONTRASTE GLOBAL: incrementos (mayores del 15%) en la tasa 
medio de sesión en el componente fijo de un programa múltiple IV - IV al 
ser cambiado a IV- EXT, y sostenido durante un periodo preespecificodo -
por un criterio de estabilidad cOnvencional; 

! 
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CONTRASTE TRANSITORIO: mismo incremento relativo al perio­
do de transición (días iniciales de la condición IV - EXT) en que los pa­
trones propios de cada nivel analítico son irregulares y usvalmente inver­
sos al patrón estable; 

CONTRASTE LOCAL: mismo incremento relativo a cualquier por- -
ción de la sesión que sea considerada como unidad de an6lisis, de la que 
consecuentemente se tomen medidas unitarias y o la que se evalúa en tér­
minos de su relaci6n funcional con variaciones especificas de procedimien 
to, P.EJ., con cambios en la distribución efectiva de la tasa de refor.za= 
miento • 
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IV - IV EXT - IV IV - IV 

' 
Fl . 1.19 1.04 0.12 1.41 1.20 1.03 
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Tabla 1. Tasas medias por sesión poro cada sujeto en cada una de -
las condiciones experimentales. 
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